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      Jeremy acarició con los dedos el brazo del ángel durmiente. Sus ojos azul zafiro recorrieron con admiración cada uno de sus gloriosos rasgos: la delicada mano sobre su pecho, las largas pestañas que rozaban sus mejillas rosadas, sus labios carnosos dibujando una leve sonrisa. Era la perfección.

      No sabía que su corazón había estado vacío hasta que la encontró. Había llevado una vida feliz como arcángel de la muerte. Nunca había echado en falta la atención femenina. Cuanto mayor era su rango, más recibía. Sin embargo, se había perdido algo. Siempre estaba rodeado de ángeles femeninos, por lo que nadie habría pensado que estaba solo. Lo escondía bastante bien con sus sonrisas y sus guiños hasta el día en que ella apareció en su vida. Ella despertó algo en él que no había sentido en siglos. Con un simple movimiento de cabeza, la luz de sus ojos, y un leve roce de su piel, su corazón se llenó.

      Sus dedos acariciaron su aterciopelada piel, bajando hasta la curva de sus caderas y hacia arriba de nuevo. Todavía no podía creer que ella estaba entre sus brazos.

      Llevaba pensando en este momento desde el mismo instante en que la vio, aunque jamás se había atrevido a pensar en que alguna vez se haría realidad. De alguna manera, había tenido suerte. Y ahora estaba ahí, en su cama, amándole.

      Hundiendo la cabeza en su abundante melena, inhaló. Jazmín y almizcle inundaron sus sentidos. Cada una de las células de su cuerpo volvió a la vida. El ángel le rodeaba por completo: su aroma; su mejilla contra su pecho desnudo; y sus piernas enredadas en su cuerpo.

      Ella se movió y dejó escapar un suave gemido mientras se acurrucaba más en sus fuertes brazos. Sus suaves labios rozaron su piel, dejando escapar la calidez de su corazón por todo su cuerpo. Él la abrazó más fuerte.

      —Jeremy —murmuró el ángel de cabello negro.

      —¿Sí?

      —Hay algo que necesito decirte.

      Él miró aquella belleza, conteniendo la respiración. ¿Se había acabado?¿Era esto todo lo que podía obtener de ella? Su corazón latía con fuerza contra su pecho mientras las oscuras pestañas de ella se levantaban lentamente. Dos mares de un azul claro se encontraron con los suyos, calmando sus temores, antes de que su dulce voz pronunciara las palabras.

      —Te quiero.

      Ella le amaba. A él. Nunca pensó que escucharía esas palabras de alguien como ella. La primera vez que las escuchó pensaba que estaba alucinando. Pero cuando ella las repitió con cada beso, con cada roce, supo que el sueño de su vida, un sueño que había empezado desde el principio de los tiempos, se había hecho realidad al fin.

      Naomi le amaba.

      Naomi. Naomi. Naomi. Repitió su nombre, llenando su mente de amor, como si tuviese miedo de pensar en algo o alguien más. No importaba cuánto lo intentara, no podía olvidarle. No podía sacarse a Lash de la cabeza. Su hermano divagaba en los rincones de su mente, recordándole que, mientras Naomi llenaba su corazón y sus brazos, otro corazón estaba vacío.

      La besó con intensidad, alejando la culpa que amenazaba con arruinarle el momento. Quería deshacerse del hecho de que Naomi era el amor de la vida de Lash, la única persona en toda la Tierra y el Cielo por la que su hermano vivía y moría. Lo único que Jeremy quería era estar con Naomi y que despertara en sus brazos cada mañana mirándole como si él fuera el sol.

      —Jeremy —gimió ella, entremetiéndole los dedos por el pelo. Repitió su nombre mientras le besaba cada centímetro de su hermoso rostro: párpados, mejillas, labios. Sus besos hacían desaparecer el mundo.

      —¿Jeremy? —Ella hizo una pausa. Su cálido aliento golpeó suavemente contra su mejilla.

      Él abrió los ojos y miró fijamente a los suyos, que esperaban una respuesta.

      —Yo también te quiero.

      Dándose la vuelta hasta quedar encima, apretó su cuerpo contra el de ella en la cama. Sus labios se movían y su lengua se arremolinaba en su dulce boca. Ella dejó escapar otro suave gemido, provocando que cada músculo de su cuerpo se endureciera. Quería tomarla de nuevo, sentir que estaba dentro de ella y mirar su precioso rostro perdiéndose en el éxtasis mientras ella gritaba su nombre.

      Había intentado por todos los medios no amarla. Luchó contra sus sentimientos cada segundo de cada día desde que llegó al Cielo. No podía negar la atracción que sentía hacia ella. Y como un milagro sobre todos los milagros, de repente ella también le amaba. Lo oía en su voz cada vez que pronunciaba su nombre.

      —Jeremy.

      Con sus largas piernas envolvió su cintura, apretándole contra ella. Sus dedos recorrieron sus amplios hombros y después bajaron por su musculada espalda. Lentamente, comenzó a mecerse contra él.

      —Jeremy.

      Él estaba perdido en ella, perdido en el sonido de su respiración, en el sonido de su corazón, de su voz.

      —Jeremy. ¿Hola? Tierra llamando a Jeremy. ¿Qué le has hecho, Lash?

      —¿Yo? Él es el que quería que fuéramos a nadar temprano. No fue idea mía ir a ver quién podía aguantar la respiración más tiempo debajo de agua.

      Jeremy parpadeó. La habitación, la cama, y una Naomi desnuda se desvanecieron lentamente y fueron reemplazados por un par de ojos color miel que le miraban desde el otro lado de la mesa.

      ¿Cuánto tiempo llevaba llamándole? No podía creer que le hubiera vuelto a pasar. Estaba soñando con ella, con ellos, juntos.

      —¿Estás bien, hermano? —Lash le miró con curiosidad.

      Los ojos de Jeremy bailaron entre su hermano y una Naomi completamente vestida. Ella frunció el ceño, obviamente preocupada por él.

      —Sí —respondió, ignorando la persistente sensación de los labios de Naomi sobre los suyos. Era un sueño que no desaparecía, pese a todos sus intentos por echarlo de su cabeza. Aunque, en el fondo, no estaba seguro de si de verdad quería olvidarlo.

      ¿En qué estaba pensando? Nadar en el arroyo que había frente a su casa había sido una mala idea. Le llevó todas sus fuerzas no mirar con asombro a Naomi mientras esta nadaba. Así que pensó que jugar al póquer sería una actividad más segura. Mirar una baraja de cartas en vez de la hermosa figura de Naomi deslizándose por el agua podría mantenerlo bajo control. Y así habría sido si su mente no hubiera decidido viajar a fantasilandia para soñar despierto con ella mientras Lash repartía las cartas.

      «¿Podría estar más loco?»

      Lash ladeó la cabeza, examinándole fijamente. Jeremy rápidamente miró sus cartas.

      «Tal vez no lo haya notado».

      Jeremy se movió en su asiento nerviosamente mientras sentía el peso de la mirada de su hermano hasta que, finalmente, las palabras de Lash le llegaron desde el otro lado.

      —Corta el rollo, Jeremy. A mí no me engañas.
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      Jeremy contuvo la respiración.

      «Lo sabe».

      ¿Había dado un paso en falso y sin querer había desvelado sus verdaderos sentimientos? Había tratado con todas sus fuerzas de esconder su amor por Naomi a su hermano, e incluso a él mismo.

      —¿Engañarte? Controló la expresión de su rostro para intentar parecer lo más normal posible. Luego, lentamente, sus pestañas se levantaron hasta que sus ojos zafiro miraron fijamente a los de su hermano, su mejor amigo, el hombre por el que había sacrificado su vida en el Lago de fuego.

      Con una sonrisa de superioridad, Lash lanzó las fichas que le quedaban al centro de la mesa.

      —No creo que tengas nada esta vez.

      Jeremy dejó escapar un suspiro mientras tiraba las cartas sobre la mesa, aliviado de ver la petulante sonrisa de Lash.

      —Me has pillado, tío. —Forzó una sonrisa e intentó no mirar a Naomi.

      —Que no te quepa la menor duda. Y también te pillé ayer... y antes de ayer... y el día anterior a antes de ayer.

      —Lash, un poco de humildad, por favor —dijo Naomi.

      —Mmm... ¿Sabes? Ahora que lo pienso, la última vez que tuve una racha en la que gané tanto fue cuando... ¡Ey! ¿No irás a mandarme alguna asignación chunga otra vez, verdad?

      Jeremy miró los ojos de preocupación de su hermano, recordando la última vez que perdió intencionadamente una partida de póquer contra él. Fue la asignación que le costó a Lash la expulsión del Cielo. Le pidieron que cuidara de Javier Duran, el niño que se convertiría en el padre de Naomi. La asignación habría sido fácil si Lash simplemente se hubiera limitado a proteger a Javier, pero no se pudo resistir a salvar a la niña que se encontraba sentada cerca de este, Jane Sutherland.

      Jeremy se sintió incómodo al pensar en el alivio que le causó aquello. Gracias a lo que Lash había hecho, él ya no tenía que cumplir con su misión de llevar a aquella niña al Cielo. Ser el ángel de la muerte tenía sus más y sus menos, pero cuando le llegaba la hora a los más pequeños, a él le resultaba tremendamente difícil desempeñar su trabajo. Era algo insoportable.

      —No —respondió, jugueteando con las cartas—. Lo que pasa es que he estado un poco distraído últimamente.

      —Sí, ajá. —Lash le miró escépticamente—. ¿No estarás tramando algún elaborado plan para robarme a mi chica, verdad?

      —Yo no... Yo nunca... ¿Qué estás...? —Jeremy miró a Naomi y a continuación deseó no haberlo hecho. Un leve dolor surgió sigilosamente en su pecho al percibir un parpadeo de compasión apareció en los preciosos ojos azules de Naomi.

      —No tiene gracia, Lash —dijo ella.

      —Oh, vamos, solo estoy bromeando. Jeremy lo sabe ¿verdad, hermano?

      Soltó una carcajada mientras recogía las cartas. —Tío, estoy distraído con la nueva serafín pelirroja que llegó ayer. Estoy buscando la manera de invitarla a nadar.

      —Hablando de nadar... —Lash se puso en pie de un salto.

      —¡Lash! —chilló Naomi mientras este la cogía en brazos—. ¿Qué estás haciendo?

      —Estoy cobrándome mi apuesta.

      —Yo no he apostado nada.

      —¡Vaya! Que pronto te olvidas de las cosas. Te recuerdo que alguien dijo que si yo ganaba tres partidas seguidas (un récord para mí), tendría una pequeña sorpresa.

      Jeremy observó cómo Lash sostenía a Naomi contra su pecho. No debería haber mirado, pero tampoco podía apartar los ojos de ellos. De hecho, tampoco debería sentirse de la manera en la que lo estaba haciendo en ese momento: deseando ser él quien la hiciera sonreír, que fueran sus labios los que estuviera besando, su mejilla la que estuviera acariciando, y su rostro el que mirara con ojos llenos de amor. Pero como no podía arrancarse el corazón del pecho, simplemente sonrió.

      Era lo único que podía hacer.

      Sonrió tanto que hasta le dolía. El dolor de su pecho continuaba creciendo sin importar lo mucho que tratara de acabar con él. Quería estar feliz por su hermano. Lo justo para Lash era estar con Naomi. Después de tantos siglos separados, Lash merecía ser feliz.

      «Tengo que olvidarme de ella. ¿Por qué no puedo hacerlo?»

      —Yo no he dicho eso. Tú lo sugeriste. —le aclaró riéndose mientras Lash le hacía cosquillas con la nariz en el cuello.

      —Ah, pero tampoco dijiste que no —murmuró él—. Eso es lo que yo llamo consentimiento pasivo.

      —Aquí no —le susurró ella.

      Jeremy hincó los dedos en las gruesas palmas de sus manos cuando aquellos claros ojos azules se encontraron con los suyos brevemente. Ahí estaba otra vez. Compasión. Pena por él, por estar solo, por ser el que sobraba. Ella sabía que él aún tenía sentimientos por ella. Tal vez, después de todo, no había sido tan prudente como pensaba a la hora de esconderlos.

      —¡Ay!, venga ya, Naomi. Quiero ver el bañador rojo otra vez —dijo Lash—. Me sorprende que te lo pusieras. Ya sabes que solo duras dos minutos con él cuando te lo pones. Vamos a nadar otra vez. A Jeremy no le importará, ¿verdad?

      Entre risitas, ella le dio una bofetada en las manos juguetonamente mientras él le tiraba de la camiseta.

      Jeremy se hincó los dedos más fuerte, luchando contra los recuerdos que deseaba que jamás hubieran regresado. Recuerdos de un antiguo pasado en la ciudad de Ai: él paseando junto a Naomi después de haberla salvado del ataque de Saleos en el arroyo; su pelo negro como la noche brillando húmedo sobre su espalda; sus claros ojos azules mirándole entre sus oscuras pestañas mojadas; y esos labios rosados diciendo su nombre y dándole las gracias. Fue el único momento en su vida en que la tuvo para él. Y fue en ese momento cuando se enamoró de ella. Cuando vio su alma feroz y valiente mientras luchaba contra Saleos, protegiendo a un Lash herido. Sí, fue en ese momento cuando supo que quería casarse con ella.

      —¿Jeremy? Lash repitió su nombre sacándole de sus recuerdos.

      Los rostros de las dos personas que más quería en el mundo aparecieron delante de sus ojos. Nunca había visto a su hermano tan feliz y despreocupado como en las últimas semanas. Por fin sentía que pertenecía al Cielo. Incluso se llevaba bien con Gabrielle. Y Naomi... Ella estaba tan resplandeciente como una mujer enamorada. Estaba claro que amaba a Lash.

      «No a mí».

      «Y nunca lo hará».

      —Oh, claro que no. Pasadlo bien. —Forzó aún más la sonrisa, tanto que estuvo a punto de venirse abajo. Tenía que salir de allí. Ahora. —Si me disculpáis, tengo que...

      Sin terminar la frase, se puso en pie. La silla se cayó al suelo mientras se apresuraba a salir por la puerta.

      —¡Jeremy!

      Se detuvo justo al salir por la puerta cuando la voz frenética de Naomi le llamó. Luchó contra el impulso de darse la vuelta y decirle todo: decirle que le había mentido, que la amaba más de lo que pensaba que era posible amar, que vivía en un sueño en el que ella estaba enamorada de él y que si de él dependiese, se pasaría la vida soñando solo por estar con ella.

      El sol acarició su rostro al cerrar con fuerza los ojos, tratando desesperadamente de luchar contra el amor que sentía por ella. Haría cualquier cosa por su hermano, y si eso significaba sacrificar su propia felicidad por la de Lash, lo haría. Eso también significaba que tendría que mantener en secreto sus sentimientos por Naomi y la única manera que tenía de hacerlo era alejarse de ellos.

      Ignorando las llamadas de Lash y Naomi para que volviera, echó a correr. Se sacó la camisa y abriendo las alas dio un salto hacia el cielo.
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      Las poderosas alas blancas de Jeremy se batían en el brillante cielo azul. Voló tan rápido como estas pudieron. Estaba huyendo.

      Huyendo del amor que sentía en su corazón y que este le pedía que liberase.

      Huyendo del miedo a perder el control en cualquier momento.

      Huyendo de la verdad.

      Su hermano y su familia pronto conocerían la verdad y entonces descubrirían que había estado mintiendo sobre sus sentimientos por Naomi. Verían que lo que ellos creían que eran sentimientos confundidos, era realmente amor. Sus mentiras le estaban superando e iban a provocar que perdiera a su familia.

      El frío viento le abofeteó en la cara al elevarse más rápidamente. Recordó el momento en el que decidió cerrar su corazón a la verdad: amaba a la mujer de su hermano. No quería mentir. No era algo que tuviera planeado hacer. Pero simplemente ocurrió. Después de escuchar a todos contar su versión de lo sucedido en el pasado, los recuerdos habían resurgido y con ellos los sentimientos que tenía por Naomi.

      Y que aún tenía.

      Recordó cada momento que había pasado junto a ella: la primera vez que sonrió el día en que la conoció a ella y a sus hermanas en la ciudad de Ai; la primera vez que le cogió la mano al presentarse; y su primer beso.

      Ese beso. Ese momento se quedó grabado en su mente. Podía oír el sonido de la multitud coreando su nombre tras ganar la carrera a Saleos, y luego pidiéndole que tomara su premio y besara a Naomi. La ovación del público todavía resonaba en sus oídos cuando sus labios besaron los de ella y los vítores fueron aún más fuertes cuando la tomó entre sus brazos haciendo el beso más intenso.

      Todos aquellos recuerdos y emociones afloraron en el momento en el que Raphael y Rebecca contaron la historia de su pasado. Al revivirla, fue como si el tiempo se hubiese congelado y despertaron los mismos sentimientos que tenía por Naomi entonces. Esos sentimientos eran innegables y siempre habían estado ahí. Pero ahora, el pasado y el presente se habían encontrado y todo cobró sentido de nuevo. Uri había vuelto junto a Rachel, su madre se había reunido por fin con su padre, y Lash se había unido a Naomi.

      Pensó en el momento en el que tomó la decisión de mentir. Fue en el momento en que Naomi se agarró a Lash cuando Rebecca les narró como Jeremy y Lash estuvieron codo con codo para protegerla a ella y a Naomi. Jeremy se quedó destrozado al ver la devastada expresión en el rostro de Naomi cuando Rebecca contó que vio cómo los soldados mataban con sus espadas a sus hijos. Recordó cómo Naomi se aferró a Lash como si tuviera miedo de que este pudiera desaparecer en cualquier momento. Cuando Raphael pronunció las últimas palabras sobre su pasado, fue cuando Jeremy se dio cuenta de lo difícil que debió ser para Lash vivir siempre a su sombra. Y a pesar de todo, su valiente hermano le quería.

      Jeremy rememoró el día en que mintió deliberadamente a su hermano. Todo empezó con una sencilla declaración de Lash a la que él dio una respuesta que llevaba en el corazón desde el mismo día en que conoció a Naomi.

      —Tú la querías.

      —Sí.

      Y entonces fue cuando vino la mentira. Desde el momento en que sus labios lo soltaron se arrepintió de haberlo dicho. Entonces empujó esos sentimientos al fondo de su mente porque de alguna forma, tenía que encontrar la manera de seguir adelante.

      —He pensado mucho en ello. Creo que puede que tengas razón con lo de que he confundido mis sentimientos con respecto a ti. Por cómo terminó todo en Ai, nunca tuve la oportunidad de saber lo que era el amor verdadero.

      —Lo sabrás. Algún día. Sé que lo sabrás.

      Quiso responder a Naomi y decirle que ya lo sabía. Que sabía lo que era el amor verdadero cada vez que la miraba a los ojos y se sentía atraído por su fuerte espíritu y su inquebrantable fe en los demás.

      Pero cuando miró a su alrededor y vio a su familia y sus amigos, se dio cuenta de que todo estaba finalmente como debería estar: su madre acurrucada bajo el brazo de su padre, Rachel sobre el regazo de Uri, y Lash abrazado a Naomi. Y luego miró a la única persona que realmente podría comprenderle: Gabrielle.

      Sus ojos zafiro se cruzaron con los ojos esmeralda de ella, y entonces recordó lo que le susurró al oído cuando regresó de su larga asignación.

      "Juega tu partida de póquer".

      Y eso fue lo que hizo.

      Cada día llevaba la máscara de la alegría y la despreocupación ante Lash y Naomi. Y cada día que pasaba la máscara se iba rompiendo en pedazos poco a poco. Cada mirada de amor que Naomi dedicaba a Lash o cada vez que le tocaba la mejilla con ternura hacía que se le rompiera un poco más.

      Sí, todos habían empezado de nuevo.

      «Todos excepto yo».

      Dio vueltas por el cielo sin rumbo, moviendo lentamente sus poderosas alas como si ellas también sintieran la pesadez que sentía en el pecho. Era una carga de la que estaba deseando deshacerse, y en ese momento pensaba que sus sentimientos finalmente desaparecerían.

      Pero estaba equivocado.

      «¿Qué voy a hacer?»

      Estaba exactamente en el mismo punto en el que ya había estado unas semanas atrás, tras volar junto a Lash frente a la Sala de las ofrendas. Sus vidas habían sufrido un revés desde el momento en el que tuvo que acabar con las vidas de Lash y Naomi en la cima de Shiprock. Sabía que en el momento en el que Lash averiguara sus sentimientos por Naomi, este querría destrozarle.

      ¿Fue solo hacía unas semanas? ¿O habían pasado meses? La diferencia temporal entre el Cielo y la Tierra nunca le había importado. Le daba igual que el tiempo en el Cielo pasara más lentamente que en la Tierra. De hecho, ni siquiera se había percatado de ello... hasta ahora. El tiempo le agobiaba con cada tic tac del reloj, ya que le hacía ver lo solo que estaba mientras que los demás, Lash, Naomi, Rachel, Uri, e incluso su padre y su madre, continuaban con sus vidas.

      Dio una vuelta sobre las residencias de los ángeles, pensando en el día en que Gabrielle le contó que le habían asignado a Lash llevar a una mujer llamada Naomi Duran hasta Shiprock. Se le formó un nudo en la garganta al recordar todas las mentiras que él le dijo a Lash. Bueno, en realidad no eran mentiras, sino que ocultó la verdad a su mejor amigo. No le dijo que le habían ordenado matarlos a ambos una vez hubieran llegado a Shiprock. Por supuesto, Lash se sintió traicionado. Y con toda la razón del mundo. ¿Quién no lo estaría si se encontrara en la cima de una montaña sosteniendo al amor de su vida bajo la lluvia orando para que no muriese y para colmo su mejor amigo estuviera allí para matarlos a los dos?

      Era su trabajo. De hecho, fue lo más duro que tuvo hacer en toda su vida. Pero si hubiese tenido recuerdos, si hubiera sabido la historia de Lash y Naomi, ¿le habría advertido?
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